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			Prólogo

			Este libro, Persiguiendo sueños, celebra las historias de mujeres extraordinarias que han dejado una huella imborrable en el campo de la ingeniería industrial. A través de sus testimonios, buscamos inspirar a futuras generaciones y destacar el papel vital que desempeñan las mujeres en este sector.

			Este año conmemoramos el 75 aniversario de la creación de los Colegios Oficiales de Ingenieros Industriales y de su Consejo General. A lo largo de estas siete décadas, estas instituciones han sido pilares fundamentales en el desarrollo de la ingeniería industrial en España, promoviendo la excelencia, la innovación y el progreso social y económico. Es un momento propicio para reflexionar sobre el camino recorrido y los desafíos que aún enfrentamos.

			La situación económica actual en España y Europa está marcada por la recuperación pospandemia, con retos significativos como la inflación, el desempleo y la necesidad de reactivar sectores estratégicos. Este contexto presenta tanto desafíos como oportunidades para redefinir nuestro modelo económico. La reindustrialización se presenta como una necesidad imperativa para asegurar la autonomía estratégica y la seguridad en la cadena de suministro. Apostar por un modelo productivo más sostenible e innovador no solo fortalecerá nuestra economía, sino que también contribuirá a la creación de empleo de calidad y a la transición hacia una economía verde.

			Sin embargo, la historia que este libro cuenta va más allá de cifras y modelos económicos. Es la historia de personas reales, de mujeres que, a pesar de las dificultades y la falta de referentes cuando eran jóvenes, decidieron seguir su pasión por la ingeniería industrial. Estas mujeres no solo han demostrado una increíble capacidad técnica, sino que también han forjado un carácter resistente, perseverante y resiliente. En sus relatos, vemos reflejada una valentía y una dedicación que no conocen límites: son trabajadoras incansables que no se rinden ante la adversidad.

			El valor del trabajo en equipo y las personas

			Uno de los temas recurrentes en las historias recogidas en este libro es la importancia del trabajo en equipo y de las relaciones humanas. Las ingenieras industriales han aprendido que, aunque la ingeniería es una disciplina que exige precisión y conocimientos técnicos, el éxito en sus proyectos depende en gran medida de la colaboración con otros. Gestionar personas y mantener un equilibrio entre la parte técnica y la humana es esencial para alcanzar resultados satisfactorios. Sin un equipo motivado y cohesionado, no es posible lograr el éxito profesional.

			La flexibilidad y la innovación dentro de los equipos son fundamentales, ya que muchas de las mejores ideas surgen en entornos que fomentan la creatividad y el intercambio continuo de ideas. La capacidad de rodearse de personas con talento y trabajar juntos hacia un objetivo común permite superar los desafíos diarios, especialmente en contextos de alta incertidumbre.

			El liderazgo efectivo en la ingeniería industrial no solo se basa en la dirección estratégica y en movilizar al equipo hacia el éxito, sino también en promover el crecimiento personal y profesional de cada miembro. Aunque la tecnología ha transformado muchos aspectos del trabajo, nunca puede reemplazar el contacto humano, que es crucial para reforzar la cohesión del equipo y el sentido de pertenencia. Compartir la pasión por un proyecto común y cuidar del bienestar de las personas involucradas es tan importante como lograr los objetivos técnicos.

			La combinación de tecnología, innovación y un equipo cohesionado y motivado ha permitido que muchas ingenieras no solo superen los retos técnicos de sus proyectos, sino también que prosperen en un entorno altamente competitivo, demostrando que el valor del trabajo en equipo es una de las claves fundamentales para el éxito en la ingeniería industrial.

			Satisfacción y pasión por el impacto social

			Cada una de las ingenieras destacadas en este libro ha encontrado en su trabajo una fuente de profunda satisfacción, sabiendo que con su esfuerzo no solo construyen puentes o diseñan sistemas, sino que también cambian y mejoran la vida de las personas. Han elegido estudiar y trabajar en algo que les apasiona, conscientes de que la vida laboral es un largo viaje que merece ser vivido con dedicación y propósito.

			En el ámbito de la ingeniería industrial, estas mujeres han demostrado cómo su labor puede tener un impacto directo y positivo en la sociedad. Desde la modernización de hospitales hasta la implementación de proyectos de infraestructura y tecnología, su trabajo contribuye a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. Este impacto es especialmente evidente en momentos de crisis, cuando la combinación de trabajo técnico y humano ha sido crucial para salvar vidas y mejorar las condiciones en sectores críticos como la sanidad, la energía o los transportes.

			La satisfacción proviene no solo de los logros técnicos, sino también del conocimiento de que su trabajo ayuda a formar el futuro y cambiar vidas. Este sentido de propósito es lo que motiva a estas ingenieras a seguir adelante, incluso en los momentos más difíciles, y es lo que las impulsa a continuar innovando y mejorando la sociedad a través de su profesión.

			El compromiso con la sociedad y el deseo de contribuir positivamente son motores constantes en sus vidas y carreras. Desde proyectos de energía renovable que benefician a comunidades locales hasta el apoyo a estudiantes y familias, estas ingenieras han demostrado que la verdadera gratificación en su trabajo radica en el impacto social que generan. Este tipo de satisfacción es lo que las motiva a seguir adelante, enfrentando y superando cualquier obstáculo que se les presente.

			Inspiración para el futuro de la ingeniería

			Las historias recopiladas en este libro son poderosos ejemplos de cómo las mujeres están rompiendo barreras en la ingeniería industrial y liderando el camino hacia un futuro más inclusivo y diverso. Estos perfiles inspiradores son fundamentales para motivar a las jóvenes a seguir carreras en STEM. Es esencial que sigamos promoviendo iniciativas que fomenten el interés en estas áreas cruciales para el desarrollo tecnológico y económico.

			La ingeniería industrial es un pilar fundamental en diversos sectores, desde la fabricación hasta la tecnología y la energía. Las ingenieras destacadas en este libro muestran cómo sus contribuciones están transformando nuestra sociedad y mejorando nuestra calidad de vida. La diversidad y la inclusión son esenciales para la innovación y el progreso en la ingeniería. Debemos continuar fomentando las vocaciones STEM y apoyar la reindustrialización para construir un futuro más sostenible y próspero.

			Agradecemos a todas las pioneras que allanaron el camino y a todas las ingenieras que siguen luchando por la igualdad en este campo. También agradecemos a las instituciones y personas que han apoyado la realización de este libro, haciendo posible que estas historias lleguen a todos nosotros.

			
				César Franco Ramos

				Presidente del Consejo General de Colegios Oficiales de Ingenieros Industriales

			

		

	
		
			
				Alba González Burgos, 1988


				Ingeniera industrial por la Universidad de Zaragoza, doctora en Ingeniería Biomédica por la Universidad de Birmingham, con diez años de experiencia en I+D+i de implantes personalizados para reconstrucciones óseas complejas del cuerpo humano impresas en 3D en el sector industrial, académico y hospitalario.

				Pionera y referente internacional en la aplicación clínica de la planificación quirúrgica virtual, el diseño mecánico 3D y la impresión 3D en cirugía. Entre sus reconocimientos, destacan el Premio Global en Impresión 3D TCT WI3D Innovator Award 2023; el Premio Nacional de Diseño 2022 (categoría Jóvenes) del Ministerio de Ciencia e Innovación de España, o el Premio Fermina Orduña en Innovación Tecnológica de la Comunidad de Madrid (categoría Joven). Actualmente, es la CEO y fundadora de la startup Xcure Surgical, una empresa pionera a nivel internacional dedicada al desarrollo de implantes e instrumentación quirúrgica personalizados para cada paciente para reconstrucciones óseas complejas del cuerpo humano con tecnología de impresión 3D y que da servicios a varias especialidades clínicas como la cirugía ortopédica, maxilofacial, torácica y de columna vertebral.

			

			
				
					«Si no fallas, es que ni siquiera lo estás intentando. Prueba, fracasa, inténtalo de nuevo, esfuérzate más y solo así alcanzarás tu máximo potencial».

				

				Alba González

			

			El milagro de diseñar y desarrollar implantes en 3D que mejoran la calidad de vida de las personas

			No creo que exista mayor satisfacción ni mayor motivación que mejorar la vida de alguien que tiene un problema de salud. Y tengo la inmensa suerte de trabajar en ello.

			Me dedico a desarrollar implantes para reconstrucciones de hueso muy complejas. Los diseñamos de forma personalizada para cada paciente; partiendo de sus imágenes radiológicas, realizamos los diseños de los implantes con procesos muy avanzados, tanto de diseño como de fabricación, y los imprimimos en 3D con materiales biocompatibles que se aplican después en el quirófano. Estos implantes personalizados son reemplazos muy novedosos para casos clínicos extremos cuyos pacientes no encuentran solución en los que existen actualmente en el mercado y no podrían operarse de otra forma. Es muy bonito ofrecer a estas personas, para las que se creía que no había salida, un implante hecho exclusivamente a medida para ellas, con un pronóstico muy favorable que va a mejorar su calidad de vida.

			Trabajar en este campo es para mí un privilegio. Lo ha sido desde el primer día. Recuerdo uno de mis primeros casos. Se trataba de un niño de siete años con una deformidad muy severa en la mandíbula; la tenía subdesarrollada, había nacido con un lado más corto que el otro y su cara estaba muy deformada. Le diseñamos un plan quirúrgico, un implante con un mecanismo de expansión en la mandíbula, cuya cirugía hicimos previamente de forma virtual para comprobar el resultado óptimo que necesitaba, devolver la simetría a su mandíbula y que su cara no estuviera deformada. Imprimimos el implante en 3D en titanio, lo insertamos en el paciente y el resultado fue muy satisfactorio; de hecho, se difundió a través de una publicación científica. Recuerdo con emoción y satisfacción cuando conocí al niño y a su madre. Con ocho años, el pequeño ya pudo volver a masticar y la cara recuperó una forma muy satisfactoria.

			Yo tenía veintiocho años por aquella época y ya tenía claro que ahí era donde quería estar entonces y donde quiero seguir ahora. Me cuesta describir la inmensa sensación de servicio y plenitud que te invade cuando estás dentro del entorno clínico, ves las necesidades no satisfechas que existen en la medicina y en la cirugía y tomas conciencia de que tú tienes la capacidad de diseñar y desarrollar utensilios, implantes o productos sanitarios capaces de solucionar problemas que afectan a las vidas de las personas y a los que hoy en día no se llega con la medicina actual. No solamente estás desarrollando reemplazos del cuerpo humano, productos innovadores, sino que estos tienen un impacto en la vida de las personas. Es un trabajo muy gratificante y revolucionario, con mucha repercusión tanto clínica como social.

			Ver esos resultados… cuesta creérselo a veces. Recuerdo mis primeros implantes de columna vertebral —haciendo el doctorado— y la primera vez que imprimí en 3D en titanio un implante que había diseñado yo para insertar en un paciente. Me resultó extraordinario, ese día fue cuando me dije: «Ya está, estoy para esto; para esto llevo tantos años estudiando Ingeniería». Recuerdo también uno de los casos más complicados y bonitos que he experimentado, el diseño de un reemplazo del húmero de un bebé que tenía un tumor. Se realizó con un mecanismo de expansión para que la prótesis pudiera crecer a medida que crecía el brazo del pequeño.

			
				Me cuesta describir la inmensa sensación de servicio y plenitud que te invade cuando ves las necesidades no satisfechas que existen en la medicina y tomas conciencia de que tú tienes la capacidad de diseñar productos capaces de solucionar problemas que afectan a las vidas de las personas.

			

			Los estudios de Ingeniería Industrial: la fusión de todas mis pasiones

			Creo que la vida me ha ido encaminando desde niña, mucho antes de ser consciente, a este campo, y me siento muy afortunada. Estaba estudiando Bachillerato cuando decidí estudiar Ingeniería de diseño industrial. En ella confluía todo aquello que me apasionaba. Por un lado, se me daban muy bien las matemáticas, la física y el dibujo técnico; por otro, desde muy pequeña había sido muy curiosa y me encantaba todo lo relacionado con el área artística: he dibujado, he pintado, he hecho muchas actividades manuales y he estudiado nueve años de piano en el conservatorio.

			Sentí claramente que la Ingeniería Industrial fusionaba todas mis pasiones, y no me equivoqué. Creo que fue una decisión muy acertada en la que, además, estuve apoyada por mi familia. Mis padres siempre me dieron la libertad para elegir lo que yo quisiera y me convertí así en la primera ingeniera de la familia. De Burgos, de donde soy, me fui a Zaragoza a estudiar Ingeniería técnica de diseño industrial y, cuando acabé, me pasé a industriales, donde realicé la rama de diseño mecánico, porque pensé que sería el complemento perfecto para completar mis conocimientos técnicos de ingeniería.

			Durante aquella época, no existía la Ingeniería Biomédica como carrera ni como disciplina, por lo que para mí nunca fue una opción. Sin embargo, cuando acabé mi formación, ya empezaban a existir fuera de España carreras que enfocaban a los ingenieros hacia la salud, en concreto a la innovación, que es mi área. Se trataba de una figura muy novedosa porque hasta el momento quienes se habían dedicado a la ingeniería hospitalaria trabajaban en áreas más relacionadas con infraestructura, electromedicina, mantenimiento de las máquinas de los hospitales, etc.

			Cuando acabé los estudios de Ingeniería Industrial, me di cuenta de que yo quería dedicar mis conocimientos a ayudar a la salud de las personas. Era una manera de combinar la medicina, una carrera que en su día contemplé estudiar porque me gustaba mucho la salud, con la ingeniería. Sentí que podía ayudar en ese campo. De hecho, mi proyecto final de carrera de Ingeniería Industrial fue el diseño de un accesorio para sillas de ruedas, para ayudar a las personas que las necesiten a andar sobre terrenos más agresivos de lo habitual, como la arena, la playa o la nieve.

			Inconscientemente, mi carrera estaba ya encaminándose hacia ahí, realizando diseños para ayudar a los demás, pero no fue una trayectoria lineal. Finalizados los estudios, entré a hacer prácticas en Zaragoza en BSH (Bosch and Siemens Home), una empresa de electrodomésticos en la que estuve diseñando piezas para cocinas de inducción. Finalizado el periodo de prácticas, me ofrecieron quedarme. Era 2012, una época —tras la crisis económica— en la que la tasa de desempleo en jóvenes era muy alta. Me sentía una privilegiada por poder acceder a un puesto de trabajo, tan difícil por entonces; sin embargo, tuve claro que no quería dedicarme a diseñar electrodomésticos.

			Tuve claro también que quería formarme en Ingeniería Biomédica. Por casualidad, un amigo me envió por entonces una convocatoria para hacer un doctorado en el Reino Unido, desarrollando implantes de columna vertebral. Apliqué a esa oferta sin estar muy convencida, pero fui elegida, por lo que era 2014 cuando me encontraba haciendo mi doctorado en la Universidad de Birmingham con la beca Marie Curie, una de las mejores de investigación en Europa. Es ahí cuando empezó mi carrera como ingeniera sanitaria o clínica o biomédica —cualquiera de los nombres es válido— y cuando me enamoré de esta área de trabajo.

			Fue una época de gran aprendizaje llevando a cabo un proyecto muy bonito que desarrollábamos en colaboración con S14 Implantes, una empresa de Burdeos, y con varios hospitales de toda Europa. Fue muy enriquecedor aprender a desarrollar implantes de columna vertebral, introducirme en ámbitos clínicos en los hospitales y ver también cómo una empresa desarrollaba ese tipo de implantes y los comercializaba. Por otro lado, paralelamente, también estuve desarrollando mi doctorado, haciendo investigación en biomecánica, por lo que fue un proyecto muy completo que me tuvo dos años en Birmingham y año y medio en Burdeos.

			
				Nada más terminar la carrera me ofrecieron trabajar haciendo piezas para cocinas de inducción. A pesar de que era época de crisis y había una tasa de desempleo muy alta, lo rechacé. Tenía claro que quería fusionar ingeniería y medicina, aun cuando en España todavía no existían estudios de Ingeniería Biomédica.

			

			Aquellos fueron los inicios de una carrera apasionante que me llevó después a trabajar en un hospital del Reino Unido, el Morriston, el primero de Europa que creó el puesto de ingeniero biomédico como plantilla del centro con el propósito de desarrollar implantes personalizados que se pudieran imprimir y utilizar en sus pacientes. Fue una época también de mucho aprendizaje que me ha ido encaminando hasta donde estoy hoy, siendo CEO y fundadora de Xcure Surgical, una startup de innovación tecnológica que desarrolla implantes personalizados para cada paciente para reconstrucciones óseas complejas del cuerpo humano con procesos avanzados de diseño e impresión 3D.

			La rigurosidad técnica y científica: mis avales en una carrera de obstáculos

			Me apasiona mi trabajo, no me veo en otra cosa que no sea lo que hago ahora mismo. Tiene todo lo que me fascina, el componente de mecánica, el de creatividad y el de salud. Esta suerte es la que te aporta la carrera de Ingeniería Industrial, ya que implica conocer un poco cómo funciona todo. Gracias a mis estudios he podido desarrollar la curiosidad que tenía desde niña de saber qué hay detrás de las cosas y desde ahí desarrollar innovaciones y dar solución, a través del diseño, a las necesidades que tenemos a nuestro alrededor.

			Se trata de una profesión muy exigente que requiere mucha formación, mucho trabajo y mucha disciplina, pero, al mismo tiempo, ver de forma tan directa los resultados —como cuando conozco a un paciente que lleva un implante que he diseñado— es muy motivador y retroalimenta mi deseo de continuo aprendizaje e investigación para estar al día en todas las tecnologías, que cambian y avanzan muy rápido.

			Hay otro trabajo paralelo porque tampoco es fácil coordinar y sincronizar el trabajo de ingenieros, cirujanos, investigadores, empresas y fabricantes. Cualquier fallo en la cadena juega en contra del paciente. Creo que mi carácter exigente y disciplinado, que me dieron mis años de formación de música, ya que tenía que compaginar colegio y conservatorio, me ha ayudado a poder entregarme a la profesión, seguir su ritmo y ser también muy rigurosa, algo fundamental en el campo científico y técnico.

			Esa rigurosidad técnica y científica han sido mis avales en una carrera que no siempre ha sido fácil por ser mujer y muchas veces la más joven. Aunque al trabajar en el campo de la ingeniería de la salud hay más equilibrio entre hombres y mujeres, la ingeniería es una carrera predominantemente masculina, como masculino es también el mundo de la cirugía. No puedo decir que haya sentido discriminación por ser mujer, pero sí es cierto que he tenido que enfrentarme a situaciones difíciles en las que predominaba un ambiente masculino y en las que he tenido que demostrar más por el hecho de ser joven y ser mujer.

			Cuando intentaba convencer de los beneficios de utilizar implantes personalizados con impresión en 3D a personas que llevaban años haciendo lo mismo de la misma manera y no estaban predispuestas a innovar, ser una persona joven no me ayudó. Ha sido complicado y no siempre me han tomado en serio, pero, una vez más, como todo lo que he hecho a lo largo de mi carrera, mi rigurosidad ha sido mi mejor herramienta. En medicina, si quieres cambiar las cosas, tienes que avalarlo con evidencia científica. Con los años, he ido construyendo un porfolio de casos clínicos con el uso de implantes en 3D que han sido revolucionarios, innovadores, exitosos y algunos los hemos publicado científicamente.

			Por fortuna, las cosas han cambiado mucho en estos últimos años y también ahora la impresión 3D en medicina está mucho más extendida. En la actualidad, para mí, es más sencillo no solo porque es más conocida, sino también por mi aval durante mi carrera y porque ya son diez años dedicada al campo de la tecnología 3D. Pero, a pesar de las dificultades que haya podido encontrarme, me ha apasionado —me apasiona— tanto mi trabajo que siempre he afrontado los retos sin dudar, siendo fiel a mis capacidades.

			
				He tenido que convencer de los beneficios de mis implantes a personas que llevan años haciendo lo mismo de la misma manera y que no están dispuestas ni a innovar ni a confiar en una persona joven que les anime a cambiar su forma de operar. Sin embargo, me apasiona tanto mi trabajo que siempre he afrontado los retos, siendo fiel a mis capacidades y sin desfallecer nunca.

			

			Necesitamos referentes de carne y hueso para cambiar el mundo

			Confieso que me cuesta creerme cuando me invitan como referente a distintos actos. Todavía estoy dándome cuenta de lo que conlleva el trabajo que hago. Me hago más consciente de mi responsabilidad cuando doy charlas en congresos internacionales, muchos profesionales me siguen y también cuando doy charlas en institutos y me escriben los jóvenes con dudas sobre su formación o trayectoria.

			Siento que, además de con mi trabajo, en ese acompañamiento a jóvenes también puedo y debo aportar, guiando, en la medida de mis posibilidades, a quien me consulta. Creo que es de gran ayuda para todos ser testigos de personas completamente normales que están haciendo cosas revolucionarias. Necesitamos referentes más tangibles, que podamos palpar, referentes que no sean Marie Curie u otros personajes históricos que no podemos conocer. A mí me faltaron este tipo de figuras, pero, afortunadamente, cada vez hay más mujeres ejemplares que pueden animar a las jóvenes a ser ingenieras. A lo largo de mi carrera, he tenido la suerte de ir conociéndolas y también de compartir estas páginas con algunas de ellas como Beatriz Blanco, compañera de la Comisión de ingeniería médica y sanitaria del Colegio Oficial de Ingenieros Industriales de Madrid y grandísima referente en temas de infraestructuras sanitarias; Silvia Roldán, a quien conocí en los premios interprofesionales de la Comunidad de Madrid que recibimos ambas y a quien admiro enormemente, o Teresa Riesgo, quien en 2022 me entregó el Premio Nacional de Diseño e Innovación en la categoría de Jóvenes diseñadores.

			Con estas referentes, cómo no animar a estudiar ingeniería, una carrera que aporta una magnífica base y un magnífico futuro, presidido por la innovación tecnológica. La Ingeniería Industrial tiene, además, la ventaja de que, al aprender un poco de todo, permite elegir la especialidad que más te guste según vas avanzando en los estudios. Y creo que eso es algo fundamental: siempre comparto con las personas más jóvenes que hay que estudiar lo que guste porque, cuando algo te gusta, acabas siendo bueno y te va a ir bien en la vida.

			La Ingeniería Industrial tiene muchísimas salidas y en mi campo, el de la Ingeniería Biomédica o de la Ingeniería Industrial aplicada a la salud, estamos en un momento precioso. Hay muchas formas de mejorar la salud y los tratamientos de los pacientes mediante la tecnología y la ingeniería. Algún día podremos fabricar estructuras de materiales biológicos combinando células y biomateriales que repliquen tejidos como los de los órganos.

			Tiene también un futuro muy prometedor en digitalización o en implantes 3D, mi campo, y mi deseo es llevar esta innovación tecnológica en la impresión 3D a todos los pacientes que lo necesiten. En la actualidad, los implantes personalizados que desarrollamos llegan a muy poquitos casos clínicos, los más complicados, pero mi sueño es que esos implantes sean más accesibles para todas las personas que lo necesiten en el sistema público de salud de este país.

			
				Algún día podremos fabricar estructuras de materiales biológicos combinando células y biomateriales que repliquen tejidos como los de los órganos, podremos hacer implantes más accesibles a todos y podremos ofrecer innovación a precios más competitivos que ayuden a llegar de manera más democratizada a toda la población.

			

			Para ello, tenemos un recorrido por delante: la tecnología tiene que madurar un poco más, optimizando los procesos de desarrollo y diseño para ser más rápidos y ágiles, y con ello conseguir que bajen los costes. Este avance podrá alcanzarse con mejores colaboraciones público-privadas, pero sobre todo con un cambio cultural en el sistema sanitario. No podemos negar que la digitalización y la tecnología están para ponerlas al servicio del paciente, no podemos seguir haciendo siempre las mismas cosas y de la misma forma. Confío en que, poco a poco, se vayan produciendo cambios para cumplir este propósito clínico y social, ofrecer innovación a precios más competitivos que ayuden a llegar de manera más democratizada a toda la población. Tengo la certeza de que este sueño se alcanzará algún día. Trabajo por ello.

		

	
		
			
				Ana Santiago Bilbao, 1970


				Ingeniera industrial por la Escuela de Ingenieros de Bilbao y máster MBA por la Universidad de Deusto, además de otras formaciones específicas en el ámbito de la ingeniería de procesos, mantenimiento, seguridad industrial y logística. En la actualidad, es CEO de la ingeniería Sisteplant.

				Trabaja en Sisteplant desde 1999, donde comenzó como directora de Proyectos del área de Ingeniería, desarrollando proyectos principalmente en el sector de automoción, aeroespacial, alimentación y energía. Desde hace seis años es la máxima responsable de esta empresa, líder en el sector de la ingeniería industrial. Está especializada en realizar proyectos de transformación que ayudan a las compañías a ser industrialmente más competitivas: fábricas extremadamente ágiles capaces de responder de forma eficiente a los nuevos requisitos de mercado (lotes más cortos y productos personalizados) y con visibilidad en tiempo real. Compagina esta actividad con la docencia en el campo de la ingeniería y la gestión en varias universidades y escuelas de negocios. En 2023, ha sido elegida como una de las Top 100 Mujeres Líderes, certamen que elige a las mujeres más notables en sus áreas. Su labor profesional también ha sido reconocida con el Premio Empresarial AED 2020 (Asociación de Empresarias y Directivas de Bizkaia).

			

			
				
					«La mejor forma de predecir el futuro es crearlo, eso solo depende de ti».

				

				Ana Santiago

			

			Una profesión que requiere esfuerzo y sacrificio y que tiene premio: la magia de crear y transformar

			Mis recuerdos de niña son jugando con los mecanos, los juegos de construcción y los teledirigidos de mi hermano; por eso, cuando dije a mis padres que quería estudiar Ingeniería Industrial no les extrañó. Tímidamente, me propusieron hacer Económicas o Empresariales, pero yo lo tenía claro y ellos, en realidad, también porque no me insistieron. La carrera fusionaba todo aquello que me había definido desde pequeña: la curiosidad por ver cómo se fabrica y construye el mundo que nos rodea y la creatividad y la idea de poder innovar. Una carrera técnica como Ingeniería Industrial, que además es multidisciplinar, alimentaba mi afán por entender cómo funcionan las cosas, construir y aportar a la sociedad.

			Fueron seis duros años de carrera en la escuela de Bilbao, en los que me centré en estudiar. En cuarto curso llegó la hora de elegir especialidad, entonces ya lo tenía claro. Había tenido la suerte de trabajar bastante pronto, en tercero de carrera, en una oficina técnica de diseño de piezas de automoción, lo que me dio la oportunidad de descubrir un mundo que me encantó. Elegí la especialidad de Organización Industrial. Me interesaba también la energía nuclear y la física, pero eso de acercarme a la industria y a la empresa, trabajar en las fábricas y construir me cautivó. Me parecía más tangible que, por ejemplo, la investigación.

			Un mundo masculino y nuestras propias limitaciones mentales

			A pesar de la intensidad de los cursos, tengo muy buenos recuerdos de los compañeros, amigos y amigas que siguen siéndolo hoy todavía. Durante la carrera no me pesó el mundo masculino, ya que, aunque en el primer curso éramos solo siete chicas en un colectivo de cien personas, los estudios son iguales para hombres y mujeres y no me sentí discriminada en ningún momento. Sin embargo, los primeros años de vida laboral percibí con más intensidad el ambiente de ese sector, predominantemente de hombres. Yo quería trabajar en producción, me visualizaba dirigiendo una fábrica, pero ante ese mundo tan masculino aquello me pareció imposible, al menos así lo sentía yo. Ser mujer en el ámbito laboral en el que me movía no era nada fácil, pero confieso que creo que yo misma me ponía también limitaciones mentales.

			Durante mis primeros años, mis jefes siempre acababan derivándome a puestos de soporte a la producción; es decir, puestos de I+D, industrialización, calidad, lejos de la producción propiamente dicha, que era mi sueño. Tenía experiencia en este sector, pero cuando optaba a trabajar en fabricación no contaban conmigo por ser mujer. Aquello me enfadaba. Para mí, era una gran decepción ver cómo en las primeras entrevistas me iban derivando a ocupaciones lejos de a las que yo me presentaba. Siempre ocurría lo mismo: pasaba los procesos de selección, me admitían y, dos semanas antes de incorporarme, me llamaban para comentarme que habían pensado que estaría mejor en un puesto de mánager o de jefe de proyecto. Varias veces me pasó: una y otra vez me volvían a asignar puestos de product manager, calidad e I+D.

			Recuerdo una anécdota con mi apellido, Santiago, al hacer una entrevista. Cuando me vieron, me dijeron: «Ah, pero eres una mujer. Como hemos visto Santiago». Les contesté: «Sí, pero me llamo Ana». No se cortaron, me dijeron que estaban pensando en un hombre para esa posición, que era un puesto junior. No me dieron ni una oportunidad. Después, a lo largo de mi carrera, ya bien preparada, ha habido desconfianzas iniciales por razón de género que se han resuelto tras comenzar a trabajar y demostrar que el género no importa, que es la persona; no ha sido agradable, pero contra esas actitudes tengo la certeza de que la mejor arma es el tesón, tener la firme decisión de no conformarte con alguien que cree saber qué lugar te corresponde en la vida y deriva tu carrera hacia otros ámbitos, que no quieres, simplemente por el hecho de ser mujer.

			Tuve la suerte de que, siendo joven, empecé a trabajar con un grupo industrial inglés que me dio la oportunidad de desarrollarme en procesos productivos con independencia del género. Aquella oportunidad, por la que me siento muy agradecida, me abrió las puertas a lo que yo tanto anhelaba. Es cierto que me costó buscar mi lugar en la industria, pero ya con aquella experiencia se me abrieron nuevos caminos.

			
				Contra las actitudes que te tratan de otra forma por tu género, tengo la certeza de que la mejor arma es el tesón, tener la firma decisión de no conformarte con la opinión de alguien que cree saber qué lugar te corresponde en la vida y deriva tu carrera hacia otros ámbitos que no quieres simplemente por el hecho de ser mujer.

			

			Del imposible a una realidad, afortunadamente, cada vez más común

			De aquel ver imposible que una mujer dirigiera una fábrica a hoy día, el panorama ha cambiado, afortunadamente, muchísimo, y hay mujeres en distintos entornos como producción, mantenimiento o instalaciones, haciendo el mismo trabajo que los hombres. Hoy tengo la fortuna de ser la CEO de Sisteplant, donde realizamos proyectos de transformación organizacional, incorporamos nuevas tecnologías de fabricación en procesos o definimos el proceso productivo para construir algo que no se ha fabricado nunca y realmente creamos fábricas futuristas que hibridan la tecnología con el rol fundamental de las personas. También integramos tecnología digital que sirve para monitorizar procesos industriales o mejorar el mantenimiento y tenemos incluso una inteligencia artificial que nos permite predecir el futuro: cómo se va a comportar un proceso, si va a fallar, si va a tener una avería o cómo podemos mejorarlo y cómo potenciar el rol humano.

			Tenemos la suerte de trabajar relacionándonos con muchísimos sectores, no estamos centrados en uno solo. Me gusta mucho esa variedad, gracias a la cual podemos colaborar con el sector naval, eólico o de automoción y gracias también a la cual tenemos la oportunidad de conocer procesos diferentes, personas diferentes y regiones diferentes. Llevo veinticinco años en Sisteplant y sigo disfrutando como el primer día porque cada jornada es novedosa. Trabajar así me permite una amplia cultura industrial, mucho conocimiento y experiencia, saber cómo se fabrica una gran cantidad de cosas y tener la satisfacción de saber que estamos contribuyendo a crear un entorno y un mundo mejores, porque ayudamos a optimizar los procesos productivos y dar mayor calidad de vida a las personas que trabajan en esas fábricas.

			Esta variedad es algo maravilloso que da la Ingeniería Industrial, una formación que contempla muchísimas disciplinas y abre un gran abanico de materias y profesiones en las que se puede trabajar. No puedo decir que un ingeniero industrial valga para todo, pero sí que nuestra formación crea profesionales muy polivalentes porque proporciona al mercado expertos generalistas que pueden acometer diferentes tipologías de proyectos. Al final, una ingeniería te prepara para aprender a pensar, analizar los problemas, la raíz de estos y buscar soluciones, a veces conocidas, otras inciertas. A todo chico o chica que esté dudando si estudiar esta carrera les animaría a hacerla siempre que tengan esa inquietud por resolver problemas, crear o innovar.

			Otra gran ventaja que valoro de los estudios de Ingeniería Industrial es que es una carrera que no condiciona desde el principio. Por el camino, los estudiantes van descubriendo la multitud de opciones que estos estudios ofrecen en el ámbito de gestión o en el técnico, en la investigación o la producción, en mantenimiento o calidad… Hay ingenieros trabajando en banca o en el área de recursos humanos, detrás de la construcción, la fabricación de las cosas o la gestión energética, entre otras, pero también hay otros muchos procesos que nos rodean dirigidos o creados por ingenieros. Los ingenieros también trabajan en el sector servicios. No hay que vincularlos a una fábrica. Ninguno de estos caminos hay que elegirlo al inicio de la carrera; en esos momentos, hay años por delante para probar diferentes alternativas.

			
				Llevo veinticinco años en Sisteplant y sigo disfrutando como el primer día porque cada jornada es novedosa. Me ofrece mucho conocimiento y experiencia, saber cómo se fabrica gran cantidad de cosas y tener la satisfacción de saber que estamos contribuyendo a crear un entorno y un mundo mejores. La ingeniería te prepara para aprender a pensar, analizar los problemas, la raíz de estos y buscar soluciones.

			

			Hacen falta mujeres ingenieras, también hombres ingenieros. Hacen falta personas ingenieras. Por eso, me gustaría transmitir a las nuevas generaciones, a ellas y ellos, que tienen un mundo muy abierto ante ellos para descubrirlo y disfrutarlo. No es necesario tener una hoja de ruta superestructurada y rígida, simplemente hay que fijarse unas metas y empezar el camino sin dejar de estar abierto o abierta a nuevas oportunidades; hacer un poco de Dora, la exploradora —me gusta decir— y ver qué oportunidades va ofreciendo el camino.

			El galardón Top 100 Mujeres Líderes, un premio para todas

			Explorar y probar siempre va a tener recompensas, incluso, aunque nos equivoquemos, los errores normalmente no son tan grandes como creemos. Con ellos aprendemos, nos aportan ideas para seguir avanzando. El único error que no debemos cometer —o revertirlo— es ponernos frenos y restricciones. Al principio yo me los ponía, pero he aprendido que muchas veces ni siquiera existen, solo están en nosotros mismos. En mi caso, me dije que era imposible trabajar en una fábrica y afortunadamente no fue así porque hubo unas personas que confiaron en mí. Hoy día las oportunidades están mucho más abiertas, pero hacen falta mujeres que se presenten a puestos técnicos, que no se pongan límites y que estén abiertas a explorar lo que ocurre en el mundo industrial, que es muy bonito.

			Creo que las mujeres podemos aportar a las empresas enfoques más prácticos, ser más resolutivas. Nosotros estamos desarrollando el Plan de Igualdad en la compañía. Entre el 65 y 70 por ciento de la plantilla es masculina, pero no porque no queramos más mujeres, sino porque todavía son muy pocas las que se deciden a estudiar ingenierías técnicas.

			Necesitamos ingenieras en la sociedad y para ello debemos crear referentes. Por eso el galardón Top 100 Mujeres Líderes que recibí en 2023 fue un premio importante para mí, porque fue un premio a compartir con todas. Para mí, este galardón sirve para que las nuevas generaciones de mujeres vean que tienen un hueco en las ingenierías; que haya más vocaciones dirigidas a los estudios técnicos y que en las grandes empresas hay mujeres con un alto grado de innovación e investigación. El hecho de que se reconozca tu labor profesional permite darle visibilidad e invitar a las nuevas generaciones a estudiar, salir al mercado y trabajar con nosotros; es una forma de contribuir con mi granito de arena a que haya referentes técnicos y que las más jóvenes vean que no todo es ponerse las botas y el buzo y bajar a la fábrica.

			
				Hoy día las oportunidades están mucho más abiertas, pero hacen falta mujeres que se presenten a puestos técnicos, que no se pongan límites y que estén abiertas a explorar lo que ocurre en el mundo industrial, que es muy bonito; que vean que no todo es ponerse las botas y el buzo y bajar a la fábrica.
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